
 

4ª SEMANA DE MAYO 

  
 

¡Buenos días! 

Comenzamos el día haciendo silencio y abriendo los oídos del corazón para escuchar lo que 

Jesús nos quiere contar. 

Preparamos nuestra mano derecha y comenzamos a decir: En el nombre del Padre… 

 

Hechos de los Apóstoles, 2, 1-11. 

Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos 
reunidos en el mismo lugar. De repente, un ruido 
del cielo, como de un viento recio, resonó en toda 
la casa donde se encontraban. Vieron aparecer 
unas lenguas, como llamaradas, que se 
repartían, posándose encima de cada uno. Se 
llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a 
hablar en lenguas extranjeras, cada uno en la 

lengua que el Espíritu le sugería. 

Se encontraban entonces en Jerusalén judíos devotos de todas las naciones de la tierra. Al oír 
el ruido, acudieron en masa y quedaron desconcertados, porque cada uno los oía hablar en su 
propio idioma. Enormemente sorprendidos preguntaban: "¿No son galileos todos esos que 
están hablando? Entonces, ¿cómo es que cada uno los oímos hablar en nuestra lengua 
nativa? Entre nosotros hay partos, medos y elamitas, otros vivimos en Mesopotamia, Judea, 
Capadocia, en el Ponto y en Asia, en Frigia o en Panfilia, en Egipto o en la zona de Libia que 
limita con Cirene; algunos somos forasteros de Roma, otros judíos o prosélitos; también hay 
cretenses y árabes; y cada uno los oímos hablar de las maravillas de Dios en nuestra propia 

lengua." 

REFLEXIÓN: 

La Iglesia es la continuadora del mensaje que Jesús vino a traernos a todos. 

El Espíritu Santo es una nueva presencia de Jesús en medio de nosotros, su Iglesia. Él es 

quién nos da ánimos ante las dificultades, nos une en comunidad superando envidias, 

enemistades, etc. Nos ilumina para entender la palabra de Dios, nos da de sus dones y nos 

regala paz, alegría, amor, paciencia, bondad, comprensión… 

- ¿Cómo es mi relación con Dios?  

- ¿Lo siento como un Padre que me quiere y es cercano a mi o como alguien que me 

castiga para que me porte bien? 

 

 

 

                    
 

 

 

 

 

“Se llenaron todos de Espíritu 

Santo y empezaron a hablar” 

(Hch,2, 1-11) 

OH MARÍA, SIN PECADO CONCEBIDA, 

RUEGA POR NOSOTROS QUE 

RECURRIMOS A TI. 


